
MATERIAS PRIMAS

Y  que  no  e  mc  vayan  a
mo1etar  los poderosos  por  ha-
berl%  colocado  en  segundo  lu
gar,  y  más  cuando  el  orden
no  altera  las  fortunas.  El  pi-
carón  mundo  anda  renqueante
frente  a  la  nueva  etapa  que
se  acaba  de  abrir,  aunque  por
supuesto  no  resulte  nada  nue
yo  y ésta  sea  tan  sólo una  con-
tinuación;  porque  lo  del  cor
te  y  cierre  del balance  son  ca-
prichos  del calendario.  Sin em
bargo,  es  quizá  un  consuelo
pensar  que  a b r n d a  más  lo
bueno  que  lo  otro,  a  pesar  de
que  lo  malo  se  entretenga  en
sobresalir  y  hacerle  sombra  a
su  oponente.

Primero,  así  de  verdad  y
con  auténtica  fuerza,  fue  el
petróleo;  ahora,  dejando  a  un
lado  la  timidez  y  en  vista  del
éxito  del  producto  anterior  a
la  hora  de  hacerse  oir,  los
metales.  Uno  de  los  alborota
dores,  por  lo reciente,  me  Chi—
le  y  la  nacionalización  de  sus
minas  de  cobre;  Perú  ha  co-
piado  y  el  asunto  está  remo-
viendo  tanto  que  los  grandes
Se  han  puesto  a  temblar  ante
el  panorama  de  que  su  des-
carada  explotación  se  vaya
abajo.

Si  no recuerdo  mal,  hace  es-

casos  días  se  daba  la  noticia
de  que acababa  de  descubrirse
en  el  Líbano  gran  cantidad  de
uranio;  te,  como se  sabe,  es
una  de  1 a s  nuevas  fuentes
energéticas;  mas,  de  prose
guir  el  asunto  con  la  cara  que
ha  tomado,  ya  no se  lo  van  a
poder  sacar  los  grandes  por
cuatro  perras.  Siendo,  lo  que
se  termina  de  señalar,  el  pro-
blema  ararstrado  desde  tiem
po  inmemorial  por  el  colonia-
hamo  y  la  explotación.

Los  países  pobres  no  lo  son
tanto,  en  cuanto  a  recursos;
lo  que  parece  que  sucede  es
que  los  ricos  los  depauperan
cada  vez  más  mientras  que
ellos  engordan  con  mayor  nt
mo;  y.  de  esta  forma,  ni  dis
tribución  de la  riqueza  ni  otras
cantinelas.  La  cosa  está  da
ra:  si  usted  tiene  trigo  e  in
dustrias  y  yo  —pongamos  por
caso—  la  mayor  cantidad  de
manganeso  de  la  tierra,  ha-
remos  intercambios  y  ambos
progresaremos;  pero  eso  será
si  usted  me lo  paga  a  un  pre
cio  razonable  y  no  con  cual-
quier  compensación  e  incluso
instalando  su  propia  indus
tria  y  haciendo  lo  que  le  dé
la  gana,  porque  entonces  yo
estaré  Sin  sacar  los  pies  del

plato  y  usted  hinchándose  a
mi  costa  y  encima  tendré  po-
co  menos  que  rendirle  pleite
sía.  Así  de  sencilla,  cuando  se
respetan  los  derechos,  es  la
cuestión.  Cualquier  n a e i ó n,
por  pequeña  que  sea,  cuenta
con  algo  que  precisan  las
otras,  y  lo  que  hace  ralta  es
que  en  vez  de  que  le  sea
arrancado  reciba  lo  que  en
justicia  le  corresponda.

Las  colaboraciones  han  an
dado  de cualquier  manera  has-
ta  que  los  más  pequeños  han
decidido  unirse  y  entonces  los
grandes  se  desgajan.  Porque
ahóra  resulta,  ya  que  se  ha-
bía  olvidado,  que  también  los
ricos  precisan  de  los  pobres,
ya  que  5i  éstos,  su  poder  no
tendría  objeto;  es  algo  así,
por  poner  un  ejemplo,  como
si  un  jefe  no  tiene  subordi
nados  a  quien  ordenarles.

De  esta  forma,  ya  que  no
pueden  pasar  sin  cobre  o  pe—
tróleo  uranio  o  lo  que  sea,
no  les  quedará  otro  remedio
que  entrar  por  el  aro;  y  en-
tonces,  a  lo  mejor,  los  pobres
lo  serán  menos  y  comenzarán
a  respetarse  los  derechos  hu
manos.

Leandro  CONESA CANOVAS

Fútbol-deporte
y  n3 fútbol-

violencia
Sr,  director  de  LA  VERDAD.
El  deporte  rey,  como  hoy  día

le  llamamos  al  fútbol,  se  está
poniendo  al  orden  del  día,  con
tanta  violencia  no es  posible con-
tinuar.  En  cada  jornada  fútbo
lística  hay  malos  modos  con  mu-
choz  brotes  de  violencia  que  en
varias  ocasiones  degenera  en  ba
talla  campal,  dando  por  resultado
salir  algún  que  otro  jugador  le-
sionado  de  más  o  menos  consi
deración,  agresión  en  masa  al
juez  de  la  contienda,  saliendo
mal  parado  en  algunas  ocasiones,
con  heridas  más  o  menos  gra
ves,  y  tener  que  ser  protegidos
por  los  agentes  del  orden  públi
co,  por  peligrar  su integridad  per
sonal,  por  unas  fanáticos  y  exal
tados  hinchas  que, en  su  descar
go,  alegan  un  mal  arbitraje  al
equipo  de  su  tierra  desde  luego
hay  mucho  que  desmenuzar,  en
jugadores,  árbitros,  directivos  y
público.  Hay  que  tener  en  cuen
ta  que  somos  humanos  y  poda
mos  equivocarnos,  no  somos  per
fectos.

Precisamente  hay  ocasiones  que
la  nota  más  destacada  de  la  jor
nada  las  dan  los  equipos  más
poderosos.  También  tienen  dere
cho  a  equivocarse,  ¿por  qué  no?.
Pero  no  echemos  leña  al  fuego,  y
apaguemos  las  cenizas  si  es  que
las  hay;  el  fútbol  es  un  deporte-
espectáculo  y  así  hay  que demos-
trarlo  en  el  campo  y  fuera  del
campo  de  juego.  Nobleza  obliga
y  sobre  todo  hay  que  ser  buen
deportista  y  demostrar  a  todo  el
mundo  que  hay  que  saber  ganar
y  también  hay  que  saber  perder,
con  buenos  modos,  dando  ejem-
pb,  cada  uno  desde  el  puesto  que
ocupa;  el  fútbol  es  un  juego  muy
bonito,  deportivo,  instructivo  y
humano,  y  siempre  tenemos  que
demostrar  lo  bueno  que  lleva  en-
cima  y  todos  poner  de  nuestra
p  a r t  e  (jugadores,  entrenadores,
directivos  y  público  en  general)
que  por  algo  “es  el  deporte  rey”.

SALVADOR LOPEZ GL

Muy  Sr.  mío:
“Trabaje,  sí,  pero...  seguro”.

Tal  era  el  “slogan”  lanzado  por
el  Instituto  Nacional  de  Previsión,
hace  algún  tiempo,  a  todo el  país,
a  fin  de  reducir  el  amplio  por-
centaje  de  víctimas,  ocasionadas
por  accidentes  en  el  trabajo.”

La  campaña  no  pudo  ser  más
satisfactoria:  el  caso  de  proteo-
ción,  ignorado  hasta  entonces,  no
se  hizo  de  esperar  en  su  implan-
tación,  que  hasta  llegó  a  ser  de
carácter  obligatorio.

Pero...  TVE  dejó  de  recalcar-
nos  aquel  dramático  “spot”  de
trabajo  sin  accidentes,  y los maes
tros  del  ramo  constructivo  pare-
cen  haber  olvidado  lo  necesario

Mi  querido  amigo:
Con  mi  carta  del  año  pasa-

do,  en  la  que  te  expuse  todas
o  casi  todas  las  plepas  que
existian  en  Los  Urrutias  y  tus
chispeantes  críticas  construc
tivas,  algo  se hizo y  por lo me-
nos,  abundaron  proyectos  de
mejora,  que  indudablemente
siguen  su  lento  trámite  y  es-
peramos  que  muchos  de  ellos
lleguen  a  feliz  término.

Tú  bien  sabes  que  esta  pla
ya  en  verano  es  un  hormigue.
ro  de  gentes,  pero  que  en  in
vierno,  con  excepción  de  las
ocho  o diez familias  que  viven
aquí  todo  el  año,  sólo los fines
de  semana  se  ve  afluir  a  la
gente  a  disfrutar  del  día  SO -

leado.
Me  han  acusado,  querido

“tío  Pencho”,  de  que  he  per.
dido  el  interés  por  las  cosas
de  Los  Urrutias  y  de  que  no
me  he  dado  cuenta  de  que  en
estas  Navidades  pasadas  hubo
días  enteros  sin  luz,  sin  telé
fono,  sin  recogida  de  basuras,
y,  precisamente  en  uno  de esos
dias  que  vine a  “dar  una  vuel
ta”,  nude  comprobar  que  era
cierto,  pero  no  me  dieron
tiempo  a  decir  nada,  pues  mi
amigo  y vecino  G. B. N. lo ex-
puso  detallamente  el  día  5  del
actual  en  esta  página  de  Bu-
zón  Abierto y  alguno  que  tam
bién  se  interesa  por  los  prO
blemas  de  nuestra  playa  pre
guntaba,  el  mismo  día  y  en  el
mismo  lugar.  si  estaban  en
vías  de  solución  (alcantarilla
do.  basuras,  luz,  teléfono,  et
cétera).

Hoy  te  escribo,  “tío  Fencho”,
porque  quiSiera  que  me  ayu
daras  una  vez  más,  COn tu
buen  decir,  con  tus  sabios  con-
selOs.  que  por  algo  te  llaman
“El  Ouijote  de  la  Huerta”,  que
no  arremte  lanza  en  ristre,
como  el  de  Cervantes,  contra
esos  malhadados  molinos  de
viento,  tomados  por  su  elucu

que  se  hace  adoptar  medidas  de
seguridad,  allí  donde  medie  la
integridad  física  del  hombre.  De
hecho,  una  gran  cantidad  de
obras  (repito,  en  su  mayoría,  per
tenecientes  al  ramo  de  la  Cons
trucción)  ,  rio  disponen,  apenas
de  dispositivos  de  seguridad  que
hagan  más  llevadera  la  jornada
laboral  de  un  albañil.

Así,  en  la  Avda.  Ciudad  de  Al-
mería  se  encuentra,  en  período
de  derribo,  un  antiguo  edificio  de
tres  plantas,  más  ático  y  entre-
suelo,  c u y o s  cimientos,  sólidos
otrora,  van  desplomándose  pau
latinamente,  sin  ofrecer  el  más
mínimo  resquicio de  seguridad,  ya
que  su  derrumbamiento  ( e s t á
ubicado  el  edificio  en  cuestión,  al
borde  e  la  misma  calzada),  pro-
voca  la  caída  de  piedras,  tierra
y  casquetes  sobre  la  carretera,  por
donde  circulan  vehículos  en  cons
tanto  caravana,  tanto  en  una
como  en  otra  dirección.

A  fin  de  evitar  descarados  ac
ciderites,  se  ha  tendido  una  cor
dada  provisional,  prohibiendo  el
paso  de  los  peatones  por  la  ace
ra  correspondiente.

Sin  embargo,  repito,  ésto  no  es
suficiente,  pues  los  vehículos  pu-
dtieran  verse  seriamente  dañados.

¿Acaso  es  muy  costoso  lanzar
una  especie  de  rampa,  en  sentido
oblicuo  al  suelo, que  recoja,  cuan-
do  menos,  parte  del  material  lan-
zado  desde  arriba?

¿Se  h a c e  imposible  solicitar
—como  mal  menor—  de  Obras
Públicas,  un  permiso  para  acor
tar  algún  metro  de  la  carretera,
en  previsión  de  lamentables  lesio
nes,  que  fácilmente  pueden  pro-
ducirse?

Sería  conveniente  que  éstas  o
cualquier  otra  sugerencia  hiciera
mella  en  quien  corresponda  para
evitar  accidentes  de  última  hora.

Además,  escrito  sea  de  paso,  la
mayoría  de  los  albañiles  de  dicha
obra.,  laboran  sin  casco  protector,
lo  que  —si  mal  no  entiendo—  es-
tá  prohibido.  Tampoco  enlazan
sus  cuerpos  a  ningún  soporte,  a
fin  de  no  caer  al  vacio  desde  los,
aproximadamente,  quince  metros
que  mide  la  fachada  en  cuya par-
te  superior  se  lleva  a  cabo el  de-
rnibo  con  serio  peligro  de  una
desgraciada  caída,  capaz  de  cos
tar  la  vida  a  una  víctima  inocen
te  de  la  falta  de  vigilancia.

¡Trabajemos,  sí...  pero  seguros!

JOAQUIN  GARCIA  EUIZ

brada  imaginación  por  fantás.
ticos  enemigos  del  mal,  sino
que  bien  a  bien,  pausada  y  so-
segadamente  pronuncias  tu
sentencia  poniendo  el  dedo  en
Ja  llaga,  que  también  es  un
modo  de  desfacer  entuertos,
defender  y  apoyar  lo  que  es
justo.

Por  eso  te  pido  tu  ayuda.
¿Qué  podríamos  harer  para
que  Los Urrutias  no  queden  en
un  completo  abandono  duran-
te  el  invierno?  ¿Qué se  podría
hacer  cuando  por  averías  ha-
ya  un  corte  de  luz  y  esté  sin
arreglarse  más  de veinticuatro
horas?  ¿Cómo podría  evitarse
oue  las  bolsas  de  basura  que-
den  días  y  días  abandonadas
en  las  calles,  rotas  y  despa
rramado  el contenido?

Voy  a  decirte  las  cosas  tal
y  como  pasan  y  cOmo pienso
que  podrían  arreglarse.

En  mi  carta  del  año pasado,
entre  las  muchas  cosas  que  te
decía,  comparaba  a  esta  hoy
unidad  residencial  de  Los
Urrutias.  a  Lina isla  desierta.
Una  ciudad  sin  ley  donde  cada
cual  obra  a  su  gusto,  ya  que
lo  mismo  cerraba  una  calle
como  instalaba  un  jardín  don-
de  mejor  le  convenía.  Todo  es-
to  al  amparo  de  la  diversidad
de  planos  del  poblado,  ningu
no  de  ellos definitivo  y actual,
aunque  alguno  fuera  aprobado
por,  organismo  O m petente.
Pero  de  verdad.  ¿Existe  ya  un
plano  actual  urbano  y  unas
ordenanzas  urbanísticas  ela
boradas  por  los  servicios  téc
nicos  del  Ayuntamiento,  don-
de  se  vean  claramente  las  ca-
lles  de  acceso a  la  playa  y  las
zonas  verdes  de  los  edificios?
Si  existe  el  plano,  debe  ser  CO-
nocido  por  todos  y  respetado
por  idem,  sin  excepciones  y  si
no  existe,  ¿a  qué  se  espera?
¿A  que  siga  la  anarquía  en  las
edificaciones  que  se  están  ha.
ciendo  o  que  se  vayan  a  rea
lizar?

Es  hora  de que  haya  un  pla
no  real  y  actual,  conocido  por
todos  y  que sirva de  punto  de
partida  para  nuevas  construc•
ciones.

Los  Urrutias pertenecen  al
Ayuntamiento  ti e  Cartagena
directamente,  en  un  pedacito
de  su  término municipal y  en
verano,  durante  los  meses  de
julio  y  agosto,  nos  manda  un
agente  municipal  motorizado,
que  es  la  primera  autoridad
que  vela  por el  orden público,
especialmente  a  lo  que  a  trá
fico  se refiere, que es  un servi
cio  muy  importante  (aunque
esto  le  cuesta  a  la  Junta  Ad
ininistratíva  unas  40.000  pese-
tas,  lo  mismo  que  por  la  bri
gada  de  limpieza  que  tam -

bién  manda  por  igual  período
de  tiempo  que  le  cuesta  otras
25.000  pesetas).  De  lo  que  se

deduce  que al  Ayuntamiento  le
cuesta  muy  poco  tener  en  su
término  una  unidad  residen-
cial  de  cierta  importancia.

Y  digo yo,  “tío Pencho”, ¿es
q  u e  nuestro  Ayuntamiento,
que  en  la  actualidad  parece
Ser  que  goza  de  una  situacián
ecomjmica  bastante  sana,  no
podría  incluir  en  su  presu
puesto  anual  a  Los  Urrutias
y  dedicarle  una  cantidad,  que
iría  destinada  principalmente,
a  la  asignación  de  un  guardia.
celador,  o  guarda  jurado  per
manente,  durante todo el  año
y  Con residencia  dentro  del  po-
blado?  Esto  seria  maravilloso,
pues  evitaría  muchas  cosas  y
pondría  fin  a  pequeñas  fecho-
rías  de  “gamberretes”,  que
saltan  vallas  de  jardines,  agu.
jerean  persianas  y  hasta  evi
faría  las  intenciones  de  los
amigos  de  la  propiedad  ajena.
Pero  principalmente  habría
alguien  que  vigilase  el  orden
de  cosas  y  pondría  en  cOfloci.
miento  de  la  superioridad  cual-
quier  anomalía  que  se  produ.
jese  en  los  servicios  públicOs.
Esto  e  lo  que  hace  falta.  Al-
guien  que  permanentemente
vele  por  los  asuntos  de  esta
unidad  residencial,  lo que uni.
do  a las periódicas rondas nOc’
turnas  que  efectúa  la  Guardia
Civil,  quedaría  completado  un
servicio  que  cada  día  se  ha-
ce  más  necesario

Para  apoyar  esta  petición,
amigo  “tío  Pencho”,  basta  con
decirte  que  en  cuanto  termina
el  verano  y  el  agente  munici
pal  ha  terminado su cometido
y  se  va,  ya  no  se  respetan  nor
muchos  conductores  de vehicu
los  las  señales  de  tráfico,
abundantes  ,eso sí,,  ¡cuesta  un
trabajo  ver  cómo  se  lanzan,
ahora  que  no  está  el  guardia,
por  esa  dirección  prohibidísi
ma  (lo  digo  en  grado  superla
tivo  porque  el  sitio  lo  requie
re),  a  la  salida  del  pueblo,  en
esa  curva  donde  puede  encon
trarse  de  pronto  con  el  vehicu
lo  que  entra  confiado  porque
su  preferencia  le  da  esa  con-
fianza  y  donde  ya  hubo  más
de  un  accidente.  Desde  ese  mo
niento  es  cuando la  población
se  queda  sin  ley.

Y  nada  más,  querido  “tio
Pencho”.  No  sé  cómo  te  las
arreglarás  para  hacer  ver esta
necesidad.  A  buen  seguro ne
cesitarás  salir  en  más  de  una
viñeta  de  tu  genial  “Man”  pa-
ra  dar  en  el  clavo.  No  puedo
extenderme  más.  Tendré  que
escribirte  una  tercera  carta
para  hablarte  del  alcantarilla
do,  del Club Náutico y  del pro.
bleina  del  agua  potable  que se
avecina  para  este  verano.

Afectuosamente,  firmado:

A.  VILLACIEROS
JUSDADO

107.772.897 M.3
367.568.904  M.3
18.872.420 M.3
21.399.054 M.3
12.654.579 M.3

LO DE  SIEMPRE:
POBRES  Y  RICOS

AL lITIO PENCHO” DESDE LOS URRUHAS

t
LA  SEÑORA

Duna Lusloqula Marlinei Solano
(Vda.  de  D.  José  Jiménez  Córdoba)

HA  FALLECIDO EN  EL  lilA  DE  AYER,  A  LOS 85 AÑOS DE  EDAD,  HABIENDO RECIBI.
DO  LOS SANTOS SACRAMENTOS Y  LA BENDICION  APOSTOLICA  DE  SU  SANTIDAD

D.E.  P.
SUS  AFLIGIDOS: HIJO,  JOSE  JIMENEZ  BLAYA;  HIJOS  POLITICOS, JOSEFiNA  Y

MARINA;  NIETOS,  BISNIETOS  Y  DEMAS FAMILIA,

Suplican  una  oración  por  su  alma  y  la  asistencia  al  acto  del  sepelio  que  tendrá
lugar  HOY,  a  las  CUATRO  de  la  tarde,  desde  la  parroquia  de San  Fulgencio,  al  cemen

teno  de  Nuestra  Señora  de  los  Remedios,  por  cuyo  favor  les anticipan  su agradecimiento.

CARTAGENA,  30  de  enero  de  1974

Casa  mortuoria: Calle  Trafalgar, 26 -  3.°  Dcha.  (Frente  parroquia  San  Fulgencio).

TRABAJAR CON SEGURIDAD

t.
EL  ILTMO. SEÑOR

D. PEDRO CERDAN FUENTES
Dr.  Arquitecto

Presidente  honorario  de la  Delegación  en  Murcia  d e 1 Colegio Oficial  de
Arquitectos  de  Valencia  y  Murcia

FALLECIO CRISTIANAMENTE EL PASADO DIA 27 DE ENtERO
D.     E.     P.

EL PRESIDENTE, LA JUNTA DE GOBIER.
NO,  COLEGIADOS Y  FUNCIONARIOS DE LA
DELEGACION DEL COLEGIO OFICIAL DE AR
QUITECTOS EN MURCIA,

RUEGAN  UNA ORACION POR SU ALMA E ¡U-
VITÁN  A LA ASISTENCIA A  LA MISA-FUNERAL QUE,
POR SU ETERNO DESCANSO, SE CELEBRARÁ EN LA
IGLESIA PARROQUIAL DE  SAN BARTOLOME-SANTA
MARIA,  MAÑANA JUEVES, DÍA 31, A LAS 1 1’30 HORAS.

MURCIA, 30 DE ENERO DE 1974

SUCESOS -  MADRUGADA

HERIDO GRAVE  AL
CAERLE ENCIMA
UNOS CASCOTES

Hasta  la  pasada  madrugada,  en  la  Residencia  Sanitaria
Virgen  de  la  Arrixaca,  han  sido  atendidos  lo  siguientes
casos:

—  Angel  Ibáñez  López,  de  23  años,  vecino  de  Santome—
ra.  Cuando  derribaba  una  pared  le  han  caldo  unos  cascotes
encima.  Sufre  fractura  de  escafoides  y  herida  en  el  pómulo
y  mano  izquierdos.  Pronóstico  grave.

—.  Pedro  Munuera  Sánchez,  de  36  años,  vecino  de  Cehe
gín.  Yendo  en  Una  moto  atropelló  a  un  peatón,  y  al  caer
al  suelo  sufrió  fractura  costal  y  contusión  en  rodilla  y  codo.
Pronóstico  grave.

—,  Diego  Fuentes  Belmonte,  de  48  años,  vecino  de  la
Ermita  Dolores  (Murcia).  Cuando  trabajaba  se  ha  caído  y
se  ha  clavado  un  hierro  en  el  muslo  izljuierdo.  Pronóstico
leve  salvo  complicación.
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Teléfonos  de
LA  VERDAD

.  en  Murcia:
234000
234004
234008
230797

RESERVA EN LOS EMBALSES: 
528.261.854 METROS (VBKOS .

Los  embalses  reguladores  de  los  caudales  del  Segura  tie-  •
rien  una  reserva  de  528.267.854  metros  cúbicos,  según  parte
del  correspondiente  servicio  de  la  Confederación  referido  al  •
aforo  del  día  27  de  los  corrientes.  Reserva  que  está  distri
buida  así:

FUENSANTA
CENAJO
TALAVE:
CAMARILLAS
ALFONSO  XIII:

.                                             u

.        En igual  fecha año anterior ..  97.878.8O8 M.3           1

.                                                              u

.                                                     .
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